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"n viento glacial h«ría en rifagas 
"iW înjas el rostro pálido y sereno 

' '°» diez y nueve marinos que el día 
' este mes esperaban á las tres dé 

' "ídtDgada en la explanada de la 
'rt* del Norte de la fortaleza de 

la lectura de su sentencia 
,)' ""nerte, por haberse amotinado con-

* tiranía de su* superiores. 
•4 vigilia, una compañía de cada 
''c los cuerpos que componen la; 

' 'lición de Cronstadt, hallábase en 
^'ería número seis. 

'3s cinco de la madrugada las tro-
,j 1'J<*debí»n presenciar la.ejecución> 

'lianse en la explanada. Los mari-
)| esperaban mudos, sombríos, pero 
" '* mayor indiferencia retratada en 

r "'tro horriblemente pálido, que se 
i- * lectura á su sentertcia de muerte. 

' "'es, un pope confesó á los mari 
í^iez y siete recibieron su beudi-

^ «os se negaron á recibirla 
frío arreciaba. Comenzó la Itctu-

' ^nehteiicia, pero antes de darse 
' (^('«evAiinada; la interrunapieron 

**fino8 cantando solemnemente el 

* fúnebre de l»s revolucionarios. 
I ^''•'MilMAréncidos en la lucha fatal. 

.•i *^inado el canto los condertados 
i *'0n sujetos á una larga cuerda de 

•' |**«1 metiK» de largo.' 
i'J ""¡ítort los marinos antes de colo-

•j I» I 

*' pelotón qi/e sus Cuerpos no 
^netidos tn sacos, pero la de-
íué negada, volviendo á entp,-

' ^ C d s el canto fúnebre de los 
''onarios. 

' coropaftia de la escuela de caza-
M 1̂  encargada de, Ja ejecución 

•|^'^|^|.;|^'í |q$ c9tíil|pqadoiv«f*«»'- ' 
"íerirrtenfe,'' castañeteaban» pues 
" ^ glacial arreciaba por momen» 

^•*í)ai-á;tivos de la ejetucióti rea-
I I** con tal (¡alma, que los mari , 

"í^enzaron.á suplicar e n v p i alta. 
|jl^^^. niaí3r.a píon'o, R»ra libr^f • 
'I ' tortura de la congelacióuv 

^•^,«1 momento fatal. Repartié-
1 ^ fi»rtUQh06 á los soldados y és-

"̂  su yiiita en un- ángulo de la 
/mientras susmanostembia ' ' 

/̂ '*>1 frío y la emoción, al apUrttáf 

Sj^ ¡VPCmrnrtbra un pañuelo blanco 
< i i ¡ ^ "* señal de fuego. El pelo-
¡U^^*'" desordenadamente, matan 

*i, Ijjj., ^*>eamente sólo á tres mari 
'pij-T'^'^os habían sido heridos en 
í, í̂ T̂ S, en la cabeza y'en ei vien* 

*^dj, 
f̂idcLu^^*» ^^ftadaa en sangre, ior-

' ^e . ¿ J ' * ' ** *̂ « 'a que surgían gri 
^pre„; '̂ '"i »úplicaa y maldiciones 

tirar otra vez para rematar 

*«»ii 

k 

tj. y heridos cayeron unos en-

<» 

pre-- '̂ *̂ * *úplicaa y maldiciones. 
_.'V«C"So • 

™ i pcfo como era imposible 
* ¿Mofl de loa muertos. 

^ ^ ^ 
to 

m 
\ i*itet,I¡*° "«on*^en toda la expía-
S^fev» ' ' ^ " " o levantarse, para 

* l o 4 " 7 ^ ^ repartióse nueva «ar-

V t e ! c^' "̂ "̂ ^ dispararQ,, i r« -

K PSco an en sangre, y po-

'««He 
' '^^«'0«».extii>gv,iéfldo8e lo» 

]Q, glandes sacos, cuando 
lâ  cabeza, 

«on voz desesperada: 

páginas hágijcas 

¡Hermanos míos! ¿qué hacéis de mí, 
si estoy aún vivo? 

Una descarga cerrada apagó la voz 
de (a última víctima 

Como no había número suficiente de 
sacos para los diez y nueve fusiladus, 
fué preciso colocar en un mismo sa,co 
dos ó tres cujsrpps Eu un vaporcito 
fueron luego trasladadosa| foso de Tab 
bouchine, desíie donde fueron arroja­
dos al mar La seatencia quedaba cura 

plida » 
* 

Transcrito queda, en todo su horror, 
el relato que un testigo ocular ha re­
mitido al corresponsal de «Le Journal» 
en San Petersburgo. 

Mañ^n». ^gnrametite^ boy oiisino, el 
telégrafo nos enterará lacóttioaniante<de 
algúninueva atentatla deiios revolucio 
iftarios; de'la explosión'^de< alguna bom­
ba lanzada al paso de algtiit alto funcio­
nario de la autocracia, que habrá reSuN 
tado ileso, mientras algunos transeún­
tes, niflps qúji^tis, quedarán, hechos, pil­
trafa, destrozados por la dinamita. 

Frente,á frente Ips cowtendientea, re* 
volucionario$, y autócrata^, realizan 
igual labprde exterminio, ípeflOiCOin una 
ligera diferencia: la de que 1» autocratía > 
no hace#tra<iOfa quetseguir el'fHNMte-
dimienlo. establecido "Muchos aflos M', 
para ahofeaí ert sái^rt ' gtitos de prdtes • 
t a d í los rt-bddéf*.'" 

Y mietáraseSto pasa, Tolstoy, e! agi­
tador de las conciencias dormidas, el 
acicate de (a f«|wlU)ái}, ú«^ sw «te|i«ti • 
de Yasua-Polinnaia, conduce toda lu­
cha y predica la sumisión al mujik 
l\^mbrientO'y alcoholizado.... 

El ppesüpüesto'de MAPÍM 
y ?I Arsenal de' Cartagena 

En el presapué^» de ' MáHliá, con­
feccionado por el señofT Afvaradcf, pa-
r ae l próximo año, se con^gna tin au­
mento, no sólbi poco'creckto, sitio ¡n-
sufteiente,á nuestro juicio, para feali-
i a r las obras proyectadas. Estas obras 
son: 

Construcción del buque mixto para 
escu|elas de guardias marinas; ídem 
de tijes cañoneros para la vígíljahcla 
de 1¿ pesca y guarda costas; ídém,én 
QÍ Aijsenal de ta Carraca, de la antedár-
senaidel dique, y depósitos para pólvo­
ra sin humo,'en reemplazo de los ac­
tuales que ofrecen grandes peligros. 

Algunas cantidades de ese aumento 
extraordinario se han de invertir tam­
bién* en material para la Comisión hi­
drográfica á fin de que pueda terminar 
en breve plazo el levantamiento de 
planos de las costas de Galicia,-pues 
con los medios actuales exigiría ese 
trabajo veinte años por lo menos; a la 
reim|)resión del código internacional 
de señales, cuya edición está á punto 
de acotarse, y para que los alféreces 
dehavfo<[ue obtengan los primeros 
númpros'eii las promociones, puedan 
pasar á seguir sus estudios en el ex­
tranjero. 

* 
* * 

C^mo se ve el aumento al presu­
puesto de Marina para el año próximo 
está|sufícientemente justificado, pues 
todaf las obras que con él se llevarán á 
éfectp so« itulispenpftble para el buen 
servijcio é9 ic Marirts y-algunas repro­
ductivas además de esto. 

Lq qn» CB preeino 8tt%«^,'^rB si llé'^ 
ga el caáoi<cnUii«»i4ai^<ypNWtalRtts'gei»^^ 
t ion |s -«Btf«vi»id<*iJlM«»^ide>eM«^eM 

partahiento. lan merecedor de la pro 
lección oficial, es en qué astilleros han 
de construirse los mencionados caño­
neros y el buque escuela de guardias 
maíinas,así como también la caulidad 
queianualmente se ha de consignar par 
ra dichas construcciones; porque si un 
bu(|ue se presupuesta en veinte millo­
nes ide pesetas y se consigna para sus 
obras sóJo un millón cada año, es evi­
dente que se ha de lardar en su cons-
truoción veinte anualidades, como su­
cede con el crucero «Cataluña», cuya 
quilla se puso en IHdÚ. 

. De los tres Arsenales del Estado, es 
el de esle Depíirlanjenlo el m á s injus . 
taraente:abaudpnado. Ferrol y Ctídiz, 
claman con insistencia, se mueven y 
gestionan, y, aunque solo migajas, ob­
tiene algo. En Cartagena... Al asomar 
el piavoroso peligro del cierre del Art 
señal, se convocó á una junta, de de­
fensa, la cual (10 lleva efectuados has^ 
t a l a fecha mát» trabajos q,ue< escribir 
cartas y cartas—¡oh, nuestro tradicio­
nal epistolario recomendatorio!—y co­
mo es natural nada aún ha conseguí^ 
do, ni siquiera la máspeciiieña chispa 
dé esperanza, 

Dinero .hay.abjor^ .pr^up.ue»ta49 ina- -
ra la consiruccióp de esas.cuatvotbUí 
ques, y creemos que de ellos, los tres 
cañon^ofii deben,ser, coustcuidos en, 
esleí Arsena^r cpmo en el del Ferrol , 
el buqiue,mixto; Y eso ies loque hay 
que ige*tionflr.y cons^gpir. 

ECOS MÍILES 

Eili to)**s<1*ehi}!tos,'̂ piWóe*t)*ífitfWi«n-'' 
te :en estos úl*ltt*éis;'bá debíád sus 
princi{»al(8á'i»rogi*e*^ á los heWrtrtiéS 
ida; cíietxetal De- 'heckü Uti ac6tía;iEld6' 
reúne íln«spacld ivdrféído'flrtíl «antí'-'' 
dad de aparatos (5ltotflíi[léó^<y hiccáni' 
eos, como- no puede eneotottáíse en 
liingun» otra extensión de ignal área. 

Entre los hombres de ciencia mo­
dernos, á quien lanío la Marina de 
guerra como la mercante están más 
obligados, figura L o r d Kélvin. Sus 
agujas de bitácora y su« aparatos de 
sondar hans ido siempre los miáséitac-
tos instrumentos para el ejertíicití dé 
la navegaición. 

Elúhimo ' d© susaparafos para son­
dar cuya 'patente acaba de obléner es 
de ' iina-'$e»ei)Mz admirable h á í t a ' d 
punto dequepueílei^sér manejada por 
uir marinero intetigente. 

Con uno de estos aparatos en cada 
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banda del buque el Oficial de deírota 
puede obtener en plena líláinlha son­
das cada dos niiiiulos hasla un foiVdo 
de treinta brazas,cosa de gran utilidad 
en tiempos cerrado* al apío^íiniaFSe á 
la costa, sin necesidadde-dkminuir la 
marcha, pues el aparato funciona con 
toda clase de velocidades^ 

Con esle adelanto.lvaá quedar deíi'-
nitivamenle destereadotaato'eoil» Ma­
rina mercante comoiedi larde» gilCírüa el 
uso de la antigua sondanza de cabo. 

iri.'i 

NOTAS DE UN CU'Rroso 

los batt(|ti^«mertcíttto$ 
En «La Leclure pou» tous» vemos 

curiosas noticiar^ acerca = ét ¡los*toaii^i 
qUetes monstruos de Améríba;: 

Eh el viejo mundw,. los féstínésngi* 
gdniescos son muy ÍÍWOS;«i»coñt»ario• 
de lo que sucede en ios Esttóles •Ui»»-' 
dOs,i sobre todo en el Sur, donde todo 
candidato, durante el pen'odo electo­
ral, sostiene á sus expensas 4 aqi^ellos 
cuyo sufragio solicita. 

Eítos banquetes electpíralQS llámúñ­
ate' «barbecues», palabra qaesig^fljca,. 
«tíerdo cocido entero», y se verifican 
yá al aire Kbre, y» bajo^ipiepaiiítieii-' 
das. ¡A elIaÉÍrf«té Ín|I l#*s i»BÍJÍtn|i-
s^e$; en el que se celebr<S e n Georgia» 
tetca íJe,.AmfU5tR, ^i489(i,,CQínieron. 
6.000 invitados; otro de Shebyviíe (In­
diana), en 1900, tuvo 0.000 Comensa­
les; en 1904, eu Añzoiía, llegaroH á 
congregarse hasta 13:000 personas. 

Cierto está (¡ue para coriiidas seme­
jantes no pueden confeccionarse pla­
tos delicatlos. Invariablemente, el rtVe-
nú se comporte de asados y lé^tímbres. 
Con las provisfones qué se consumen 
en un «barte'cúfe», podría librarse del 
hambre una ciudad sitiada. En el bán-
qttele dé Shebyville^, por ejemplo, los 
comensales devoraron 50 bueyes, 300 
carneros, 250 cerdos y 2.00Ó kilos de 
patatas, y bebleion 1.200 hectolitros de 
cerveza; cifras que, aun dado él núme­
ro grande de bocas, demuestran qué 

los convidados distaban mucho de es-
lar inapetentes. 

Para usar esos rebaños de anímales, 
no bastarían las cociní.s. Así, se guisa 
al airé libre. En un campo próximo al 
lugar del ágape se cavan fosos de uno 
ó dos metros de ancho por (50 cenlí-
nielros de profundidad. En el fondo 
de esos fosos colócanse espesas capas 
de ramas secas y follaje. Y ese es el 
horno. 

Condúcese hasta él el ganado vivo; 
allí mismo se mata y descuartiza. Sir­
ven dé asadores ramas aguzadas por 
los extremos y cortadas de los árboles 
próximos. 

Atravesados eu ella, los cuartos de • 
los animales se alinean encima de los 
fosos; á una señí^l del cocinero jefe^— 
que es una pspeoie de general que lie-» 
ne á sus órdenes un ejército entero de 
ayudantes, - se da fuegq al combusti­
ble y pronto las llamas envuelven las 
piezas que se van ó asai'. 

Los ayuda ules; á derecha é iz^BÍer-^ 
da del foso, obedecieiwMtsiempre las-
disposiciones del jefe, van volviendo •• 
la carne inania qu« está bien «asada por 
todos lados,. 

Para .eoeer las ¿legumbres es foi>z«sO 
utilizariretoeplácalós.iPiárD esoisíi-etóep^! 
táculos tienen las dimeujsiiones >de^i-1' 
gantescas cubas. Eslán provistos de 
slres pies y s e coloeaa s|íbrt hogares 
formados por agujw:(>s. cavados en el 
suelo. 

Cuando asados y legumbres están , 
en su punto, los millares de convida­
dos se sientan en filas de inesas colo­
cadas paralelamente. I^as inesas eslán 
formadas por grandes labias apoya­
das, de trecho en trecho, en sopprles 
verticales. En el banquete de Sheby-
ville, puestas una Iras otras, las uiesas 
hubieran ocupado una extensión li­
neal de 5.700 nielros. Los mozos en­
cargados del servicio erah, en el mis-, 
mo banquete, 525; cifra que resuU4 
tan escasa,que muchos cohieiisále? tu­
vieron (jue ir por sí misino^ á buscar 
á «la cocina» sus raciones, f íabíáade-
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—Eu lodaa parte» abrasa el paladar. iCoii que po-
dié uiadrugarf 

--Si tod<) es broma n»Ia,--re8poticlió acottáudose 
descuidfidamonte en la hamaca y limpiándoíeel su­
dor de la garganta y de la freute con un grau pa­
ñuelo de «eda d« India, fragante como el de una uo-
Via.—iConque abrasa, elií Pue» el agî a y él «on \q» 
únicos médicos que ten. mes aquí, salvo moidedura 
de víbora. 

—Hablemos de vera»: ¿qué. 
su brama? 

lo qne«ated.l|aina> 

_La propneata de qae desoaoie», liombre.iSe te 
ajtura que tu padre se ha dormido para ríconmení 
darme tuviera todo preparada para ta tUardiat V« 
para quince días que llegó Lorenzo, y hace ocbft 
qu« están Jieto* l « bog«« y raRobada la canoa. Lo 
cierto es que be debido ser m#MM paotna), y habrlA 
logrado-d« «»«inanera^n« te dejaras'tijonjéHr por 
mf dos días 

_ ¡Cuánto le agradezco su punUiaM^d! ' 
Bió8« ruidosamente, Jmpote<ado la ham«e<r partí 

darse aire, díciéiidoois al fia: 

—Mal »g*ad«<l!ldo. 

_Noe» eso: usted sabe qa, no puedo, que no 
debo demorarme ni nnabora más de lo indispensa­
ble; que es orífente que llegue yó á rasa muy pron-

—Allá voy,—contestó. , 
Y subiendo precipitadamente la espala, mf estre-̂  , 

cbó 011 BUS brazos. 
— No lloremois,—dijo enjugándose los ojpa cpU 

una de las puntas de su ruaata y esíor^pdo^ p»ra 
sonreír; nos están viendo y estos marineros tienen, 
coraíón de piedra. , / 

Ya en medias palabras me babfa dicho lo .qne,fi0i) : 
mnyor ansiedad deseaba yo saber: Mariâ  ^ t a , ^ , , 
mejor cuando él salid de casa. Aunque hacia dos.^e:, , 
manan que me esperaba en la Buenaventura, nq,ba7 
bían venido cartas para mf si no laa que él trajo, 
seguramente porquB la familia me aguardaba d<*:.iif̂ ,v 
momento á otro. , . . i 

Lctenso no era esclavo, CompaGero ()«l.^ei^i p% . 
dre en loa viages fn cuentes que ésta biso duii^nte 
su vida camcrciitl, todos lo« de la taifíilia le am^ba* 
moB, gozaba en caso fueros de mAyordom.»y cumsi-
deracloo< s de amigo. Su fisonomía y talaoto njos-
traban su vigor y su íiaucqcaráotier: alto y toruido, 
tenía la frente espacioea y con entradas; be'jnofo» 
ojos sombreados porctjxg crespas y negras; reit» y 
elástica nariz, bella dsntadara, carifioeas sonristtay,. 
barba enérgica 

VeriñcHda la visita de cerftmonU.4i*''f4'-*^^'''''^ ^ 
tradora! b u . ^ u e , J | , ^ l , í , a f t ^ t f ' ^ ^ ^ 

itrat«w..*.4 4t.^»«i"^.*5f,¿J2I»b«»7d" do enooo 
bot«, y yo #«n< 


